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MASUTATSU “SOSAI” OYAMA 

 El origen del Karate Kyokushin 
 

 
 
Masutatsu Oyama nació el 12 de julio de 1923 en la Corea que había sido anexionada al 
imperio japonés (desde 1910 hasta 1945). Todavía niño fue enviado con su hermana a 
Manchuria (también territorio japonés desde septiembre de 1931). Allí, con nueve años, 
comenzó a practicar  Kempo Shaku Riki (estilo de boxeo chino de las dieciocho 
técnicas) con el maestro Yi, trabajador en la granja de su hermana. A los doce años 
regresó a Corea y siguió su formación marcial en Taiken (o Chabi, una combinación de 
kempo y jiujutsu). 
 En marzo de 1938, Masutatsu Oyama llega a Japón, alistado en la Escuela de 
Aviación del Ejército Imperial en Yamanashi. Es en esta época cuando cambia su 
nombre de nacimiento (Choi Young Eui) por el japonés con el que es conocido. 
 Entró en contacto con el karate que, a partir de 1922, había comenzado a 
difundirse desde Okinawa gracias a la labor del maestro Gichin Funakoshi (1868-1957). 
Masutatsu Oyama empezó a entrenar este estilo, Karate Shotokan, en el Dojo de la 
Universidad de Takushoku. A los diecisiete años ya había obtenido el segundo dan y a 
lo veinte poseía el cuarto. A la vez, por este tiempo, también dedicó sus esfuerzos al 
estudio del judo. Durante dos años siguió las prácticas marciales de la Escuela 
Butokukai (Dai Nihon Butokukai, establecida en 1895, se prolongó hasta que fue 
prohibida por el ejército de ocupación estadounidense en 1945). 
 Terminada la guerra, Masutatsu Oyama continuó su entrenamiento con el 
maestro So Nei Chu, de origen coreano, que era conocido por su gran fuerza física y 
espiritual, discípulo directo y sucesor del fundador de la escuela de karate Goju Ryu, el 
maestro Chojun Miyagi. Fue So Nei Chu quien sugirió a Oyama que se retirase a la 
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montaña de Minobu para seguir el camino del sugyosha (el que busca el conocimiento 
marcial). Así lo hizo. Masutatsu Oyama permaneció durante catorce meses aislado, en 
un principio acompañado por otro estudiante que se retiró, incapaz de resistir la dureza 
del entrenamiento.  
 No le fue posible prolongar su aislamiento tanto tiempo como hubiese deseado. 
Así, en 1947, Masutatsu Oyama se presentó al Encuentro Nacional de Artes Marciales 
en Kyoto y quedó campeón en Karate. No estaba satisfecho, sin embargo, con su 
progreso. En un principio había pensado que su formación en la montaña se alargase 
durante tres años; por ello, cuando surgió la oportunidad volvió a recluirse en 
Kiyozumi. Allí siguió una férrea disciplina que incluía meditaciones en las cascadas de 
agua helada (Misogi, un antiguo ritual sintoísta) y prácticas de más de doce horas. 
Aquella experiencia, evidentemente, trascendía lo físico. Así permaneció durante 
dieciocho meses. 
 Alrededor de 1950, Masutatsu Oyama comenzó a mostrar su destreza y fuerza  
combatiendo con toros que iban a ser sacrificados en el matadero. En los años siguientes 
presentó su estilo de karate, denominado Oyama Ryu Karate Jitsu, en diversas 
exhibiciones que lo llevarían hasta Estados Unidos. Combates continuos en los que 
resultaba vencedor por la aplicación casi exclusivamente de la técnica de puño, 
siguiendo la práctica tradicional del Ichi geki hissatsu –un golpe, una vida-. 
 A finales de la década de 1950, Oyama, defendiéndose contra un atacante 
armado con un cuchillo, le fracturó el cráneo de un golpe. La justicia consideró el hecho 
como un homicidio involuntario y fue exculpado por haber actuado en defensa propia, 
sin embargo, el hecho le provocó una profunda reflexión sobre la capacidad del karate 
para causar la muerte. 
 

 
  
Sosai Oyama abrió su primer dojo en Tokio en 1953. Pese a la severidad de su 
entrenamiento –pues se combatía a contacto pleno, jissen kumite-, en 1957 ya 
practicaban en su escuela unos setecientos estudiantes. En 1958 publica su primer libro 
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¿Qué es el karate? que fue un gran éxito de ventas. Su estilo estaba marcado por una 
evolución continua, buscando la máxima eficacia en el combate real. El primer dojo de 
este estilo fuera de Japón  comenzó su trayectoria en 1957 en Hawaii, bajo la 
responsabilidad de Bobby Lowe. 
 

 
 
 
 La historia oficial del Karate Kyokushinkai comienza en junio de 1964 con la 
apertura de la primera sede de carácter internacional. 
 
 Sosai Oyama falleció el 26 de abril de 1994 dejando un importante legado, 
fundamental para el desarrollo de las artes marciales. 
 

 
 



 
 

7 

 

 
 

KARATE KYOKUSHI4 
 

 
 
Cuando los japoneses se referían, en sus inicios, al estilo de karate creado por Sosai 
Oyama, decían que era “Kenka karate”, karate brutal; a ellos les respondía el maestro 
Oyama: “¡Baka! Kenka karate ja nai. Budo karate da” (¡Tonterías! No es un karate 
brutal. Se trata de Budo karate) -así lo refiere Nathan Ligo en el artículo que dedicó a 
Masutatsu Oyama en Black Belt, abril de 1994, “The Living Legend of Mas Oyama”-. 
 ¿Cuál es el motivo de ese calificativo de brutal? Puede ser la dureza que 
acompaña a la práctica del estilo Kyokushin, puede ser la idiosincrasia tan particular del 
propio Mas Oyama –evidente en sus exhibiciones de lucha contra toros, o en sus 
combates vencidos en un solo golpe-, puede ser, incluso, debido a la práctica del 
combate al K.O., cosa que no es exclusiva del Kyokushin. De un modo u otro, lo que 
realmente nos interesa es conocer el porqué de esa definición con la que Sosai Oyama 
contradice a sus detractores: Budo Karate. 
 Budo es el camino del guerrero (Bushi), la tradición seguida por los samuráis. 
Este camino, que tan presente está en los principios del Kyokushin (Dojo Kun), no se 
centra en la brutalidad sino en una disciplina totalmente necesaria, pues el seguirla era 
la diferencia entre vivir y morir; y no estamos hablando exclusivamente desde un punto 
de vista físico (cuando el Bushido comienza a reglamentar la existencia del hombre de 
armas, éste se movía en la frontera que roza la muerte) sino también desde un punto de 
vista espiritual, pues Do, o Michi, tienen el sentido de senda que conduce a las moradas 
interiores a las cuales sólo es posible acceder con la muerte del hombre profano. Esa 
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peregrinación hacia la trascendencia sigue una disciplina de sacrificio, pautada por una 
ética que va más allá de los enfrentamientos descritos como brutales. Sin esa filosofía, 
la contenida en los Dojo Kun, se cumplen las expectativas de aquellos que denigraban el 
estilo de Mas Oyama; por eso, entre sus principios marcó una serie de planteamientos 
de conducta que coinciden con los antiguos códigos del Budo, a los cuales quiso 
asimilar su estilo: cortesía, respeto, sabiduría, humildad. 
 Los formantes del nombre de Kyokushinkai contienen tres conceptos. KYOKU, 
lo más alto, lo último; SHIN que tanto puede ser verdad como alma, y KAI, asociación 
o escuela. Una asociación preocupada en buscar la última verdad o el alma más elevada. 
Para entender tal definición debemos volver la mirada a la cultura japonesa, al fin y al 
cabo, el origen de este noble arte marcial. 
 En la tradición del País del Sol Naciente confluyen dos modos de acercamiento 
del ser humano a lo sagrado; por un lado el Shintoísmo (seguido por Masutatsu Oyama 
en su entrenamiento en las montañas, de eso espero que podamos ocuparnos en algún 
otro artículo); por otro, el Budismo Zen. 
 El zen, que es inexpresable en una definición, podría considerarse cercano a la 
práctica de una disciplina de entrega total, de trascendencia del dolor para llegar a un 
estado de mente de imperturbabilidad más allá de las circunstancias concretas. Mediante 
la práctica de la meditación zen (en sus distintas variedades) se busca la integración 
total de cuerpo y mente, la ruptura de la visión habitual a la hora de contemplar la 
realidad, y la unificación inmediata de la información para dar la respuesta exacta en el 
momento. Cuando el Budismo zen comenzó a ser difundido por el archipiélago japonés, 
encontró una inmediata acogida, especialmente entre el estamento de los samuráis y así 
fue impregnando el desarrollo de las artes marciales, especialmente el tiro con arco 
(Kyudo) y la esgrima (Iaido y Kendo), tanto como otras manifestaciones culturales 
japonesas (estudiadas en las magistrales obras de Daisetz T. Suzuki) como la ceremonia 
del té (chado), la del incienso (kohdo), el haiku y el arreglo floral (ikebana). 
 A todo ello se refiere Sosai Oyama cuando habla de Kyokushin como Budo 
karate. 
 

 
 
 Los elementos que conforman el entrenamiento Kyokushin, tal y como se 
desarrollan en las distintas sesiones son el trabajo de unas técnicas básicas, Kihon; las 
codificaciones de combate contenidas en los Kata, en ellos están todas las enseñanzas 
fundamentales del estilo; y el enfrentamiento propiamente dicho, Kumite. Finalmente, 
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una práctica compartida por casi todas las Artes Marciales: el Mokusho, cerrar los ojos, 
centrarse en la respiración y dejar que toda la enseñanza recibida a lo largo del tiempo 
de práctica se deposite, creando ese poso que marca la vida de aquel adepto a la práctica 
marcial. Aquí está esa reminiscencia de la meditación zen a la que antes nos hemos 
referido. Todo ello enmarcado en una serie de gestos rituales que se inician con el 
saludo hacia el kami-za, el centro que convierte una sala de entrenamiento en un dojo –
un lugar en el que se vive el Camino- y concluyen en el saludo a todos los compañeros 
en sus diversas categorías, el agradecimiento al shihan que ha dirigido la sesión y el osu 
que hace prolongar el espíritu de la práctica más allá del gimnasio para impregnar la 
vida cotidiana del practicante serio.  
 Eso es el Budo Karate al que se refería Sosai Oyama. 
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DOJO KU� 
Los principios del Karate Kyokushin del 

Maestro Oyama 
 

 
 
Toda asociación que nace con la voluntad de procurar el desarrollo del ser humano en 
su totalidad se plantea una serie de principios que guíen a la persona en ese camino tan 
valioso como es el del crecimiento interno. Casi podría decirse que estos códigos son 
tan antiguos como la civilización. Algunos se preocupan por reglamentar las relaciones 
entre los miembros de una comunidad, persiguiendo la idea de justicia correspondiente 
a la época en la que se ha procedido a su codificación (el Código de Hammurabi podría 
ser uno de los ejemplos más antiguos a los que hacer referencia), otros reglamentan las 
relaciones del acólito con su dios y otros pretenden marcar las normas que rigen el 
comportamiento de una determinada clase social. Entre estos últimos se encuentran los 
variados escritos o tradiciones orales que dirigen la vida de la clase guerrera japonesa 
(también existieron entre los caballeros cristianos, para los javanmard persas e incluso 
entre las asociaciones de las distintas culturas precolombinas). El Bushido es palabra 
procedente de la unión de dos conceptos, Bushi, o samurái, y do, camino en el sentido 
de recorrido vital hacia la perfección del ser interior. Es interesante destacar ahora la 
presencia de Michi, sinónimo de do en los Dojo kun del maestro Oyama. 
 Las circunstancias creadas por el devenir de la Historia van cambiando, y con 
ellas la mirada del ser humano tanto hacia su interioridad como hacia la relación con el 
otro. En el caso japonés se produce un cambio fundamental hacia finales del siglo XIX, 
con el comienzo de la Era Meiji (1868-1912) que abrió las fronteras del Imperio al 
exterior, hacia el desarrollo de la potencia que en la actualidad es Japón.  
 El Bushido, en los diversos tratados que lo ponen por escrito a lo largo de los 
siglos XVI a XVIII, se preocupa fundamentalmente de formar el espíritu de una clase 
guerrera desde la disciplina de la aceptación del servicio. Aunque esto no es exacto, casi 
podríamos decir que algunas cartillas de adoctrinamiento son manuales para el perfecto 
funcionario armado. 
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 En 1905, Inazô Nitobe (1862-1933) escribe Bushido, el alma de Japón; en esta 
obra, el concepto de lo Marcial cambia radicalmente. Ya no es el servicio a la tiranía, 
sino la reglamentación de la vida desde unos fundamentos morales como son coraje, 
rectitud, cortesía, sinceridad, honor, lealtad hacia la esencia de la persona, propia o 
ajena. Así se inicia un humanismo de la vía marcial que seguirá progresando con las 
artes de combate desarrolladas en la modernidad. Jigorô Kanô había planteado ya su 
idea de Kôdôkan, escuela para el estudio del camino, en 1882, y esta es la base del 
judô. Gichin Funakoshi crea el modelo del karate Shotokan a partir de 1922 cuando 
publica su primer libro Ryu Kyu Kempo Tode. O Morihei Ueshiba, fundador del aikido. 
A partir de la década de 1930 también se produce una revisión de la historia de los 
principios del Bushido y de los samuráis. Hay que destacar aquí la novela de Eiji 
Yoshikawa (1892-1962) Musashi, publicada por entregas a partir de 1935. En ellas se 
relatan las aventuras de uno de los más importantes hombres de espada del siglo XVII, 
Miyamoto Musashi, autor de un texto básico para el conocimiento de las artes marciales 
como es el Libro de los cinco anillos. El maestro Masutatsu Oyama conoció en torno a 
1950 a Eiji Yoshikawa y los preceptos que encontramos en sus obras están presentes, de 
alguna manera, en la elaboración de los Dojo Kun que reglamentan el comportamiento 
de aquel que quiera comprometerse y progresar en la vía que es el Karate Kyokushin. 

 
 

Dojo Kun 

 
1.- Dedicaremos todo nuestro esfuerzo al desarrollo 
espiritual, intelectual y físico. 
2.- 2os mantendremos alerta en la búsqueda del 
verdadero camino del arte marcial, así como en las 
enseñanzas de nuestros maestros. 
3.- Buscaremos con gran vigor cultivar un espíritu de 
abnegación. 
4.- Observaremos las reglas de la cortesía, el respeto a 
nuestros superiores y nos abstendremos de la violencia. 
5.- 2unca olvidaremos la verdadera virtud de la 
humildad. 
6.- 2uestros únicos deseos serán buscar la sabiduría y la 
fuerza física y mental. 
7.- A través de la disciplina del Karate Kyokushin 
buscaremos el completo y verdadero significado del 
CAMI2O. 
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 Aunque en próximos artículos analizaremos los principales temas que contienen 
estos fundamentos, no estaría de más que los enumeremos, porque en ellos está la línea 
que separa una pelea callejera de lo que es realmente la evolución en el transcurrir del 
camino: reconocimiento de los tres pilares sobre los que se asienta la condición humana 
(espíritu, mente y cuerpo), la práctica del arte marcial como un Camino que enraiza en 
las enseñanzas de los maestros, la abnegación como entrega y esfuerzo, la cortesía, el 
respeto, la búsqueda de apartarse de la violencia gratuita que animaliza al hombre y la 
búsqueda de la sabiduría y la fuerza tanto física como mental. 
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 SHIHA4 A4TO4IO PIÑERO  
 
 
 
 
Nacido en la ciudad de Zaragoza en 1944, comenzó su relación con el mundo del karate 
alrededor de 1960 en el London Karate Kai, con profesores como B. Boulton, S. Arnail 
y Loek Hollander. En Londres obtuvo su primer Dan, en el Crystal Palace ante el 
Maestro Masutatsu Oyama. 
 Cuando regresó a España formó parte del equipo nacional. No fue derrotado en 
ningún combate de los que participó en diferentes campeonatos internacionales. En 
1976 decidió retirarse de la competición. 
 Cuando empieza a dedicarse a la enseñanza del Karate Kyokushinkai funda en 
su ciudad natal el Gimnasio de Karate Kan el año 1968 y es el primer Maestro Nacional 
de Kyokushinkai en España. 
 Su labor para la difusión de la escuela de Sosai Oyama es fundamental en su 
país. Son muy numerosos los alumnos que han recibido sus enseñanzas, tanto en el dojo 
de Karate-Kan como en los diversos encuentros nacionales e internacionales por él 
organizados. 
 Entre las obras publicadas escritas por él para transmitir la técnica del Karate 
Kyokushinkai hay que mencionar: Karate: técnicas de competición (1979) en 
colaboración con Dominique Valera y Karate Kyokushinkai (Zaragoza, 1984). 
 Fue presidente de la Organización Española de Karate Kyokushinkai. En el 
actualidad, con un Octavo Dan, Shihan Antonio Piñero es el Presidente de la Kyokushin 
Karate en España, Presidente de la European Kyokushin junto a Loek Hollander (9º 
Dan) y Vice-presidente de la Kyokushin World Federation. 
 
 
En su libro Karate Kyokushinkai, Shihan Antonio Piñero escribe: 
 
“Su progreso en karate dependerá de la intensidad con la que se entregue a la práctica 
constante. El logro de una seguridad en sí mismo solamente se puede hacer 
desarrollando esta gran concentración llamada fuerza de voluntad y conocida en 
karate con la terminología de kime o a veces kiai. El desarrollo de esta intensa 
concentración, con la que el cuerpo puede lograr lo que parece imposible, se conoce 
como el desarrollo de <una voluntad de hierro>” 
porque 
“El karate no es un método más para desarrollar los músculos, sino una práctica 
integral de las potencialidades, tanto físicas como mentales. Es un intento de coordinar 
cuerpo y espíritu para, a través de la meditación, del equilibrio emocional y de la 
calma interior, obtener una impasibilidad psicosomática perfecta”. 
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Gimnasio Karate Kan 
  

 
 
El gimnasio de Karate Kan comenzó su andadura en 1968. Creado por el Shihan 
Antonio Piñero, fue el primer dojo en España en el que se practicaba Kyokushin. 
 

 
 
Hoy el Shihan que mantiene la práctica de Kyokushin en el dojo es Javier Sánchez (6º 
Dan) que comenzó su camino en este arte marcial hacia 1978. 
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El responsable del gimnasio y de la enseñanza de los más pequeños es el sensei Héctor 
Lahoz. 
 

 
 
A todos ellos las más sentidas muestras de agradecimiento por ser unos fuertes 
eslabones en la cadena del Kyokushin   
           OSU



 
 

17 



 
 

18 

 
 

AQUEL VIEJO GUA4TE … 
 

Ya son 25 los años que formo parte de este Club… 
 Parece que fue ayer cuando entrábamos corriendo por el vestuario, nos 
cambiábamos rápidamente para poder jugar un poco antes de la clase, y comenzar lo 
que ya desde pequeñitos nos apasionaba, practicar Karate Kyokushinkai. 
 Dicen que un olor puede permanecer en tu memoria para siempre, y es increíble 
como hoy 25 años después, al abrir la puerta del Club, me viene ese olor a Dojo, a 
tatami, tan característico, y me teletransporta a esa época en la que eres un niño y todo 
es felicidad, con momentos muy felices y divertidos vividos aquí en el Club. Se trata de 
un momento muy emotivo porque gracias a ese olor recuerdo con tal perfección que 
parece que estoy viviendo ese mismo momento, y es muy bonito rememorarlo tan 
intensamente. 
 Parece que fue ayer cuando volvíamos locos a Shihan Antonio Piñero con 
nuestras travesuras, y nos daba en el culete con el shinai, ¡cómo dolía! , o nos 
asomábamos a través de la puerta para ver qué maestro nos tocaba, y si era el Sempai 
Jesús Báguena, nos íbamos corriendo a la fila gritando: <¡que viene el “Barbas”!, ¡que 
viene el “Barbas”!>, ya que si nos portábamos mal, nos hacía realizar un montón de 
flexiones con los nudillos; pero si nos portábamos bien, siempre al final de la clase, 
jugábamos a que él nos lanzaba un guante y si nos daba hacíamos flexiones; cómo nos 
asustaba y fastidiaba que nos diera con el guante ¡pero cuánto nos gustaba jugar así!  
 Hoy soy yo el que a las 17:30 de cada día de la semana, espera ya con el kimono 
puesto a que lleguen los niños al Club. ¡Me ilusiona y emociona ver que el 
procedimiento es el mismo! Nada más abrir la puerta me saludan con un fuerte ¡OSU!, 
se van corriendo al vestuario a cambiarse para poder jugar un rato antes de comenzar la 
clase y a las 17:45 están ya todos listos para comenzar la clase. 
 Hoy soy yo al que le esperan en clase, mirando a través de la puerta; al que le 
tienen un respeto increíble; y, en cuanto aparezco por la puerta, todos van corriendo a su 
sitio en posición fudo dachi, esperando mi saludo inicial ¡OSU! para dar comienzo a la 
clase. Para mí es como un sueño hecho realidad… algo que jamás pensé que ocurriría. 
 Hoy soy yo el que intenta transmitir a mayores y pequeños todo lo que me han 
trasmitido y enseñado mis maestros Shihan Antonio Piñero, Shihan Javier Sánchez y 
Sempai Jesús Báguena de la mejor manera posible, pero con la misma ilusión de cuando 
era niño, de seguir entrenando, de seguir aprendiendo, ahora también con la ilusión de 
poder transmitirlo. 
 Hoy soy yo el que lanza el guante… 
P.D.: Muchos vienen, muchos se van, muchos nos quedamos; otros se van pero vuelven 
a los años, otros se van y con el paso de los años traen a sus hijos, ¡o a sus nietos! Si 
supierais la cantidad de gente que viene porque en algún momento de su vida han 
entrenado aquí… Es maravilloso escuchar las anécdotas de hace 30-40-50 años aquellos 
que ha pasado por el Club, pero esa es otra historia… 
 

SENSEI HECTOR LAHOZ                             
3º DAN DE KARATE KYOKUSHINKAI 
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Haiku 
 
 
 
 
 

La primera flor. 
En el invierno, 

el almendro. 
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E4TRE4AMIE4TO DE VERA4O 2014 

Panticosa 
 
 

 
 

El Kyokushin es una disciplina que va más allá de las cuatro paredes de un gimnasio, 
aunque, en realidad, éste, cuando el practicante es sincero, se transforma en un dojo, 
porque Kyokushin es un camino. Como un acercamiento más a las enseñanzas del 
maestro Sosai Oyama, a finales de agosto de 2014, con el shihan Javier Sánchez, se 
organizó la jornada de entrenamiento en Panticosa, en plena naturaleza, en contacto con 
los elementos, tal y como en su momento hiciera Sosai Oyama, pues no hay mejor dojo 
que aquel que no está limitado más que por el cielo y la tierra. 
 El entrenamiento comenzó con una marcha nocturna montaña arriba. Desde mi 
experiencia personal tengo que decir que fue un caminar extenuante que me hizo sentir 
esa última parte del nombre de nuestro estilo, Kai, asociación o grupo, porque en los 
momentos en los que la fuerzas flaqueaban y la oscuridad hacía desaparecer los bordes 
de la pista por la que transitábamos, en todo momento había una mano fuerte que 
evitaba la caída, una palabra amable de ánimo y un apoyo para la carga que cada vez 
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pesaba más. Puedo decir que sentí la conciencia del grupo que se marca un objetivo sin 
dejar a nadie atrás. 
 Un par de horas antes del amanecer, una sesión de entrenamiento que terminó 
aguardando en seiza la llegada del sol. Quien haya experimentado esta ceremonia, pues 
lo es, podrá entender las sensaciones que corren por dentro, mientras la luz va haciendo 
retroceder poco a poco a la noche. 
 El descenso fue, desde luego, mucho más tranquilo. Me sigue sorprendiendo 
cómo nuestra mente es capaz de imaginar los más variados peligros donde no hay sino 
una oportunidad más que nos brinda la vida para superarnos. 
 

  
 El entrenamiento continuó, como si lo anterior hubiese sido un calentamiento sin 
más, en el Balneario de Panticosa. Pues sí, tengo que confesar que no pude más y me 
retiré de la práctica y eso me permitió ser testigo de cómo el adiestramiento del 
Kyokushin conduce a la persona a su límite para enseñarle que siempre hay más. 
 Terminó esta fase con lo que los japoneses denominan misogi (taki sughyo), 
pararse bajo una caída de agua, que hasta en pleno agosto estaba helada, y sentir cómo 
el cansancio es arrastrado para notar algo que no quiero poner en palabras, así cada cual 
podrá experimentar en su ser aquello que la naturaleza le brinda. 
 La alegría que acompaña al terminar un trabajo duro concluyó con la jornada en 
una comida de fraternidad. 
 No puedo terminar sin dar las gracias a todos aquellos que a lo largo del camino 
me apoyaron cuando hasta el aire faltaba. 

Domo arigato gozaimashita 
どうもありがとうございました 

Osu 
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Una película 

Sanshiro Sugata 

(La leyenda del gran Judo) 
 
Akira Kurosawa (1910-1998) es uno de los más importantes cineastas japoneses. Entre 
sus películas hay que mencionar obras maestras como Los siete samuráis, Perro 
rabioso, Barbarroja, Rashomon, Yojimbo, Ran, Kagemusha y tantas otras. El primer 
film dirigido por él fue Sanshiro Sugata, el año 1943. Cuenta la historia de un 
protagonista con ese mismo nombre. Se desarrolla a finales del siglo XIX, en plena 
época Meiji, alrededor de 1882. Sanshiro Sugata busca un maestro que le enseñe el arte 
del jiujitsu y se ve involucrado en el enfrentamiento de los seguidores de esta disciplina 
marcial antigua con los primeros representantes del desarrollo de una nueva visión de la 
lucha, el judo, ejemplificado en la figura del maestro Yano. A la vez, La leyenda del 
gran Judo, nombre con el que fue traducida esta película al español, es un melodrama 
que relata el idilio de su protagonista con la hija de un maestro rival, al cual Sugata 
Sanshiro habrá de enfrentarse. 
 Akira Kurosawa se hace eco en el filme de los problemas a los que hubieron de 
enfrentarse los pioneros del judo, con una interpretación radicalmente diferente de la 
vida respecto a los seguidores del jiujitsu. Basta comprobar el tan diferente enfoque 
entre el maestro Yano y los representantes de unas escuelas antiguas que sólo buscan 
mantener unos privilegios que habían conseguido como expertos en la lucha cuerpo a 
cuerpo. 
 

 
 
Más allá de todo esto, Akira Kurosawa ya desde su primera película manifiesta con total 
claridad cuál va a ser una de las mayores preocupaciones en sus narraciones fílmicas: el 
desarrollo del ser humano, el aprendizaje que conlleva el recorrer un camino de 
perfeccionamiento interior.  
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 Sugata Sanshiro comienza siendo un muchacho tan fuerte como agresivo y le 
gusta buscarse problemas. Un amanecer llegará a la casa de su maestro después de 
haber pasado la noche en el barrio de diversión y haberse enfrentado a numerosos 
adversarios en una pelea callejera, expresión de una fuerza interna que todavía no ha 
encontrado su cauce para manifestarse desde el respeto. El maestro Yano va a recibirle 
con la dureza del que no está dispuesto a admitir como seguidor del judo a aquel que no 
sea digno. El diálogo entre ambos personajes, el maestro Yano y el joven Sugata 
Sanshiro, es uno de los momentos más interesantes de la película 
 
MAESTRO: Bien. Seguro que te sientes orgulloso de haber derribado a tanta gente. 
SUGATA: Lo siento. 
MAESTRO: Hubiese querido verte en acción. Eres fuerte, en realidad muy fuerte. Puede 

que seas el más fuerte que yo he conocido. Sin embargo tienes que saber que 
hay una gran distancia entre el judo que yo practico y tu clase de judo. ¿Sabes 
qué quiero decir? Tú no sabes usarlo. Tú no conoces qué es el camino de la 
vida. Y enseñar judo a alguien como tú es como poner un cuchillo en las manos 
de un loco. 

SUGATA: Lo sé. 
MAESTRO: Eso es una mentira. Actuar como tú lo haces sin una causa y sin un 

propósito, simplemente por odio, ¿es ese el camino de la vida? 2o. El camino 
consiste en la lealtad y en el amor. Esta es la verdad natural del cielo y la tierra. 
Ésta es la más alta verdad y la única por la que un hombre puede afrontar a la 
muerte. 

SUGATA: Yo puedo enfrentarme a la muerte. 2o temo morir, incluso ahora mismo si 
usted lo ordena. 

MAESTRO: Cállate. Tú no eres más que un vulgar luchador callejero. 
SUGATA: 2o temo a la muerte. 
MAESTRO: Entonces, ve y muere. 
 
 Sugata Sanshiro se arrojará a un lago que está situado en el patio de la casa de su 
maestro, con la completa determinación de esperar que le llegue la muerte. Y así 
sucede, pero no como él espera, sino en la visión de un loto que surge desde el lodo de 
las aguas, iluminado por la luna, imagen del tránsito que Sugata Sanshiro ha debido 
pasar para encontrarse con ese hombre nuevo que dé sentido real al arte que practica. 
 
 El resto de la película, ahí queda. 
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Entrenamiento de Katas 
Octubre 2014 

 

 
 
Organizado por el Shihan Javier Sánchez, desde el gimnasio Karate Kan, se llevó a cabo 
un entrenamiento especial de Katas, Kihon, Defensa Personal y Kumite. 
 Los instructores fueron, además del Shihan Javier Sánchez, Shihan Tomás 
Nevado, Shihan Ángel Mateo, y Shihan Manuel Girón. 
 La mañana se dedicó a la práctica de kata por niveles, en las instalaciones 
deportivas de la Universidad de Zaragoza. 
 Entrenar kata es sumergirse en la búsqueda de la perfección del karate, pues en 
ellas está codificada la esencia de la disciplina marcial. Es en un kata, realizado con la 
máxima sinceridad, donde, realmente, se encuentra lo más profundo de las enseñanzas 
de los maestros. 
 A medio día hubo una comida de fraternidad. 
 Y, por la tarde, aplicaciones de defensa personal y kumite, ahora ya en el 
Gimnasio Karate Kan, que se impregnó de esa energía tan especial que es la del 
esfuerzo compartido por muchos. 
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Curso de Primavera en Calafell 
 
 
 
En 2014 se celebró el vigésimo curso de primavera de Karate Kyokushin, encuentro 
nacido desde la idea del Shihan Javier Sánchez, que es el alma de esta reunión anual. 
 Una circunstancia inmejorable para la reunión de karatekas de distintos puntos 
de España, en Calafell, en la Costa Dorada. 
 Siguiendo la tradición de la práctica Kyokushin, en contacto con la naturaleza, 
en Calafell se sigue un entrenamiento completo: preparación física, combinaciones de 
técnicas, kata, combate y rompimientos. 
 Una actividad que se prolonga a lo largo de veinte años, que sigue reuniendo 
alrededor de su organizador a un grupo cada vez más numeroso de practicantes serios, 
que refleja la energía de su organizador, es una circunstancia en la que, desde luego, hay 
que participar y no solo para mejorar las técnicas, sino también para sentir desde lo más 
profundo esas palabras que en tantas circunstancias serias que nos permiten compartir 
algunos momentos de la existencia, pronuncia nuestro shihan: el Kyokushin es una 
familia. 
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Un autor. Un libro 
 

EIJI YOSHIKAWA 
 
Cuando se trata sobre la redacción de los Dojo Kun de Sosai Oyama, se suele hacer 
referencia a la relación que se establece, en torno a la década de 1950, del fundador de 
Kyokushin con el escritor japonés Eiji Yoshikawa (1892-1962). 
 Puede ser interesante que conozcamos un poco más de este autor, pues en sus 
novelas se localizan ejemplos de una filosofía que orienta el Budo Karate del que 
hablaba Masutatsu Oyama. 
 La producción literaria de Eiji Yoshikawa se centra en la novela histórica. Su 
primer éxito, en 1921, es Shinran, sobre el fundador del Jôdo Shinshû, o Budismo de la 
Tierra Pura.  
 Aunque contemporáneo, Eiji Yoshikawa, por esa voluntad de acercarse a la 
historia japonesa, bien puede ser visto desde los paradigmas literarios clásicos, 
evidentes sobe todo en la modernización que realiza sobre el Heike Monogatari. 
 Su producción alcanza un momento álgido a partir de 1935 cuando comienza la 
publicación de una extensa novela por entregas, Musashi, sobre el célebre samurái, 
Miyamoto Musashi, autor del tratado de esgrima Libro de los cinco anillos (siglo XVII).

 
 
En 1950, realiza el autor su versión al japonés moderno de la obra clásica Heike 
Monogatari (siglo XII) en la cual se relata el enfrentamiento de los Taira y los 
Minamoto; se trata de un texto épico japonés, equivalente a los que podemos encontrar 
en toda cultura (el Mahabaratha o el Ramayana indios, El libro de los Reyes de Firdusi, 
la Iliada y la Odisea de Homero en Grecia, el Cantar de Mío Cid en Castilla, la 
Chanson de Roland en Francia o el Cantar de los 2ibelungos en alemán), pues el origen 
de toda civilización encuentra su génesis en relatos épicos. 
 La última novela de Eiji Yoshikawa, que sería publicada póstuma en 1967, es 
Taiko. En ella se trata de una época crucial en la historia japonesa; el periodo final de la 
era Sengoku (1467-1615) durante el cual se produjo una guerra civil prácticamente 
continua entre estados combatientes dirigidos por diferentes clanes. En Taiko se relata el 
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enfrentamiento entre los tres caudillos principales: Oda Nobunaga, Toyotomi Hideyoshi 
y Ieyasu Tokugawa el cual, tras las victorias de Sekigahara (1600) y de Osaka (1615) 
acabaría haciéndose el dueño absoluto de las islas del Sol Naciente, estableciendo una 
dinastía de gobernadores y un férreo control militar de la nación que perduraría hasta el 
siglo XIX. 
 Actualmente, en español, podemos leer tres obras de Eiji Yoshikawa: Musashi, 
Taiko y Heike que ha comenzado a ser publicada por la Editorial Satori, especializada 
en literatura japonesa. 
 

 
 
Un fragmento de Musashi I. Libro del aire. Aquí, el monje Takuan (otro nombre que 
debería ser una referencia obligada para todo practicante de las Artes Marciales) le dice 
a un Takezô (futuro Miyamoto Musashi) que está a punto de dar un giro radical a su 
vida: 
“2aciste con fuerza y valor físicos, pero te falta conocimiento y sabiduría. Si bien 
lograste dominar algunos de los aspectos más desafortunados del camino del samurái, 
no hiciste el menor esfuerzo por adquirir sabiduría ni virtud. La gente habla de 
combinar el camino del aprendizaje con el camino del samurái, pero cuando están 
adecuadamente combinados no son dos sino uno solo. Hay un único camino”. 
 



 
 

30 

 

¿Qué es el iaido? 

 
Un sable una vida 

  
Se podría decir que el iaido es una disciplina marcial que consiste en aprender a manejar 
la espada (en japonés Katana o Ken) para desenvainar y cortar con rapidez, salvando la 
propia vida y matando a quien la ponía en peligro; pero a través de los siglos esa 
finalidad, sin duda bélica y violenta, de utilización de una espada se fue uniendo a otro 
tipo de elementos, fundamentalmente psicológicos y espirituales. 
 Los contenidos psicológicos vendrían dados sobre todo en el hecho de convertir 
el entrenamiento en el manejo de la espada en un trabajo interior para conseguir una 
autodisciplina que lleve a la persona más allá del sentimiento de dolor cotidiano, hacia 
un progresivo mejoramiento como ser humano. 
 La base espiritual del iaido estaría en relación directa con una de las ramas del 
budismo, el zen. En él se persigue, ante todo, la consecución plena del presente, la 
captación del instante en el mismo momento en el que sucede, sin pasado, sin futuro; 
existiendo sólo lo que hay en el presente fugaz que desaparece en el mismo momento en 
que se realiza un planteamiento lógico del tiempo. 
 Esta filosofía sirvió de mucho a los representantes de la casta guerrera de los 
samurái (los equivalentes a los caballeros de Occidente). Sirvió de mucho porque 
ayudaba a vivir sin contar con el futuro, sin estar atado al pasado. Vivir en el pleno 
presente y actuar en consonancia con lo que en cada momento ocurría, trascender la 
idea de vida y de muerte para que en cada momento sucediese lo justo, lo que tenía que 
suceder. 
 Es en esto último donde cobraría sentido de ser la práctica contemporánea del 
iaido. La utilización de una espada con fines violentos, además de degradar al ser 
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humano como tal, ya no tiene razón de ser (continuamente los enfrentamientos bélicos 
nos muestran cómo el hombre ha llevado el refinamiento de la brutalidad de matar más 
allá del uso de un arma blanca). 
 Así pues, ¿dónde reside la justificación actual de trabajar con la espada? (si es 
que se necesita alguna justificación para ello). 
  En el pensamiento de mejorarnos como personas, en la visualización de 
nuestros defectos para trascenderlos en cada corte, en la purificación que supone cada 
silbar de la hoja al abatirse hacia un cuerpo que no está. 
 Desde el siglo XVI comienzan a desarrollarse diversas escuelas especializadas 
en el uso de la espada. Algunas de ellas, que reciben el nombre de Koryu (ko, antigua, 
ryu, escuela), todavía perviven en la actualidad: Muso Shinden Ryu, Katori Shinto Ryu. 
Conocimientos que se mantienen vivos mediante la práctica de una serie de katas 
(movimientos enlazados que buscan una finalidad) ajenas, como se ha dicho, a un 
pensamiento violento que persiguiese exclusivamente la aniquilación del otro. 
 En 1968, en una Comisión compuesta por maestros de diversas koryu, se crea la 
escuela de Sete-iaido, en ella se engloban elementos de todas los estilos antiguos, 
convirtiéndose en un magnifico acercamiento a la práctica de este Arte Marcial 
denominado iaido. 

 

 
 
 

Detrás de la técnica 
debes saber que está el espíritu. 

Está amaneciendo; 
abre la ventana, 

y ahí está, ¡la luz de la luna brilla en el interior 
 

Yagyû Tajima no Kami Munenori 
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